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E l  pROMISTA
MONTBTIOTO F n u i o  1°. DB 1886

12 DE FEBRERO 1
Í 8 5 8 - I 8 8 6

s i ts  la  Historia el juez inexo­
rable del delito — ¡ Mártires de 
Quinteros, vuestros verdugos ya 
están castigados!

8* Alacié.

Cumplen mañann veintírioto años, en qnn ol suelo .jncrido do la 
p itrla  M  fecundado con la  onagre gcneroia  denucstroi  

Cesar Díaz cimentador de Caseros, Francisco la jeo  clBayarüo 
Oriental, ManucP Freiré uno dtf los patriotas TreinU y Tres que 
batallaron por nuestra Independencia y tantosotrosbraTos ynoblca 
orientales, cayeron en esa luctuosa y  memorable focha bqjo el sabio 
y el plomo de la mis nefanda de las traiciones. ,
7  Solo las miras estrariadas de un gobierno Ignorante y despótico
nudo causar la horrible massacro do Quinteros. __ ,. . . .
P E l alma so entristece y  se siento invadida por 

refunda melancolía, al recordar aquellos valientes soldados, marchan- 
serenos Ó impasibles al suplicio, con la resignación santa do los 

mártires, asi como so subleva y se indigna al recordar 4 aquel.pilla- 
ge desordenado que no encuentra valla para saciar 
Ruinarlos y  feroces y su sed de sangro humana. Veintisiete años han 
trascorrido desde aquellas escenas do horror y  do sangre, veintisie­
te años desde que una fiera humana, aborto do la naturaleza, sacri­
ficó tan ta  vida preciosa y U nto victima inocente y el recuerdo de 
aquel hecho vergonzoso vivo aún en el coraron do un pueblo entero, 

ara  escarnio y qjemplo de los traidores y veneración eterna do los

Algnimi ha dicho con mucha verdad: “Quinteros artfi m ártira  y

*Y rflcH ram eóte, allí perdió la p itr la  muchos do sus hijos predilec­
tos que so sacrificaban por su libertad que estaba en manos do gober­
nantes débiles y despóticos, pero la  «malla que vertió tonto precio- 
8* sangre, manchándose con el doble delito do traición y asesinato 
íné dcígnada á la posteridad para su escarnio y maldición

S

£

do
Quinteros encierra para las generaciones venideras, no un motivo 

rencor y venganza sino el signo santo do la redención y el

^F dism aU ela  hecatombe de Quinteros no se repetirá por el atado 
de addanto y  eitUiiaeion dd  pueblo Uruguayo.

Y con estas palabras quo representan un autógrafo del Exano. 
S r Presidente do la Bepublicn, Brigadier General D. Máximo San­
tos, escrito há un año para un caso análogo, queremos terminar 
nuestro mal pergeñado articulo. . _ , .

Al cumplir el 27.® aniversario de la massacre de Quinteros, 
nos inclinamos reverentes ante la tumba que guarda los queridos res­
tos de sus victimas, para derramar en ella una lágrima de dolor y 
profundo sentimiento. .

(Descansen en paz los Mártires de la  libertad do la Pátrla  inmo­
lados en Qinteros á  la saña del despotismo!

T RILOGIA

Y como quo lo ha sentado mal nuestra caricatura al trigo, nos po­
ne verdes en su nAmoro del mártes último.

Nos dice quo sorla mqjor quo aprendiéramos el dibujo, la gramá­
tica- y otras varias necedades y chocharlas do un pobre viejo á 
quien no han dojado realizar sus caprichos, sacándolo la mamauc-

aquí tienen Vds. á  L J ta lia  motida á ccnsora.. .  .do nuevo cn-

DOy  lo mk* lindo de todo, es quo so dirlgo á  nosotros con la grave­
dad do un burro sabio. - . - .

Dico también L Jta lia  quo nuestra caricatura no puede ofendor á

*°Y  siendo así icémo es quo tan nervioso so ha puesto el colega? 
¿Acaso será esa la  cuerda sensible del diario italiano?

ilegtm el mismo diario debiéramos dejarnos do la  políticapartiyia-

m  eh? ¿Y no seria mejor quo Vd. como extranjero se dejara de 
entrometer en lo que no le va ni lo viene, que al ün y al cabo no­
sotros somos orientales y tenemos más derecho quo Vd. para nacer

P°Es Vd. un viejo majadero señor Deatoifaiua, un nido r ico  que gri to 
y  se sulfura por desahogar la rabia que le ahoga, á causa del 
decreto aquel acl Superior Gobierno que lo puso do patitas en la 
calle, cuando tuvo la mala idea dô  insultar y calumniar la persona­
lidad de nuestra primera figura histérica.

De algún tiempo á esta parto tiono Ules ocurrencias el Sr. Desto-

flftY con rázén; el pobre está ya demasiado maduro y  chocho y cató 
quedando bichoco para.. . . .  periodista.

Y por último queremos prevenir á L Jta lia  quo no tenemos por 
oficio insultar ni escarnecer á nadie, mientras no so nos busquo y se 
nos ponga en la necesidad do hacerlo asi.

A nadie buscamos, pero si nos buscan ú nosotros nos encuentran. 
No hemos insultado á los Italianos, siné quo hemos contestado á 

La Época do Genova, quo nos pintaba como salvajes botoaidoa: he­
mos contestado con una verdad palpable á  una calumnia del diario 
do Génova; do consiguiente cumplimos con nuestro deber do orienta­
les y americanos injustamente ultrajados.

Eso es cuanto hemos hecho, y tan mal ha sentado á  LJlolto*
*.+ •

LJndipendente también iba dicho algo respecto á nuestra carica-
tura.

Y como V  Ita lia  ha resollado por la  honda.

Ya volveremos á las andadas con ellos, mostrando mayores bríos va 
menos consideraciones.

No se impaciento Tortolita.
* *

Piezas tocadas anoeho en la plaza Constitución por la  banda de 
la Escuela do Artes y Oficios.

1 °.—Paso doblo—“A las armas"—De Glosa.
2°.—Gran marcha—“Dcllo Fiaccole" -Becker.
8 °.—Bailo do la ópera—“Gustavo 111“—Duber.
4°.—Cavatina—“T utti in moschera"—Pedrotti.
6 °.—Danza “Siempre contigo morena"—G. Grasso.
6°.—WaU Final. • »*
El Sr. D. Felipe Victora acaba de dar nn paso quo lo honra d#J 

mostrando sus sentimientos caritativos y su pesar por la desgracié! 
agena.

En una atontó carta dirigida á  la Comisión de recursos para, lu  
victimas do Andalucía, pone á la disposición de ella, cuatro torT  
fuertes y robustos toros quo pueden ¿competir en bravura con los 
mejores venidos do España.

Adomás ofrece muías, caballos y demás para la gran corrida 
se verificará brevemente con el objeto antes espresado.

Creemos que el ofrecimiento del Sr. Vlctora debe haber sido 
tado.

Acciones como esta morecen siempre el aplauso de todos.

L a  p i e d r a  d e  t o q u e
ESCUNAS DB LA VIDA

(Continuación)
—Todo to lo perdono todo lo olvido,—exclam ó Rosa,—pe 

ha  do se r  con u n a  condición.
—¿Cuál?
—Que renuncies & tus am igos ó que renuncies á  tu m ujer.
Y sin esperar contestación, se  m archó del comedor.
— T ienerazón  mi esposa,—dijo A ngel,—y cuesto lo quecos 

te, necesito á  lodo trance deshacerm e do estos im portunos ami­
gos. '

Acto continuo tiró  de la cam panilla y  apareció el criado que 
ya conocernos y la doncella de Rosa.

—Necesito que me liabais un g ran  servicio,—les dijo,— j\ 
considero escusado añadir que os lo recom pensaré largamente

Y  a q u i  son nuestros apuros para con tostar al colega, pues tóm e-■ Cuando vuelvan esos dos sujetos, que acaban de m archarse 
xnos y con razón que por un quitóme alia esas pajas, nos encontremos I  vajg á entI.a r  cafja uno DOr distinto lado, gritando: 
con la  responsabilidad de un desafio a muerte. . . I  N o term inó la frase. Doña Antonia apareció en ol dintel del

Son esas consecuencias de andar desencontrados con los mataste- I  corac(jor y Angel apenas tuvo tiempo para  salvarse de sus ga-
tc*. s f f i l  I rra s , de  escapar por el lado opuesto.

Pero vengamos á la cuestión. I S iguiéronle los dos sirvientes, quedando la  suegra  por dueñ
Dice L ' Indipendente que no se puede tomar nuostra caricatura I  del (?  0  1

r  lo sério, pues « re s te  caso sena * °Jro SalI° cantor,a |  No era, ciertam ente, una cobardía hu ir de ella.
Sea que los sucesos de aquel día hubiesen alterado su ánimoj

CÉSAR DIAZ

Eo el terrible trance de la muerto 
L a dulce imágen de su esposa mira,
Y aquel guerrero altivo, noble, fuerte 
Transido de dolor, triste suspira.
Luego en torno de si los ojos gira,
Al general traidor próximo advierte,
Y con voz alterada por la ira  
Interroga impetuoso do esta suerte:
—¿De qué sirve desde hoy la fe empeñada 
De un soldado oriental? La fraso zumba 
En la  faz de Medina sonrojada.
—¡Fuego! gritó el traidor. Hondo retumba. 
El trueno del fusil, y desplomada 
La figura del héroese derrumba.

FRANCISCO TAJES

Con plantó firme, lista y decidida.
La frente enhiesta y la mirada que ardo. 
Marcha al suplido, palpitando en vida 
El Boyardo Oriental aquella tardo.
Sin ostentar su acción con vano alarde. 
Un arma empuña que llevó escondida 
Y—¡Ño me matará ningún cobardé 
D ice,/ el pecho se abre en ancha herida. 
De profundo terror mostrando indicio, 
Retrocedo el traidor con poso incierto 
Ante la sangre roja del patricio*
Miéntrms la soldadesca en desconderto 
Al héroe arrastra  al sitio del suplido
Y allí con saña cruel. Ju ila  al muerto.

MAMTTKL FREIRE

Sin respetar los años ni la gloria 
Que en aureola eireunda su cabeza.
Los bárbaros m altratan con rudeza 
A esa página viva de la historia.
De piedad ni de honor hace memoria 
La chusma vil que la tralelon ateza,
Y  en s i  sangrienta orgía de fiereza. 
Hace h u ta  del dolor falsa Irrisoria. 
Tiende á lo lejos mústia la mirada
XI viejo Treinta y  Tres y  el llanto moja 
La mejilla rugosa y descarnada;
Es la vergüenza de su patria amada 
Lo que lo hace llorar y lo sonroja,
Al doblar la  cabeza ensangrentada. 

Febrero, 2 de 1888.
No Chanada*

SUELTOS
Publicarnos en nuestra primera página los retratos de loe prinel 

pales jefes y  oficiales Inmolados en Quinteros.
B1 poco espado ds que disponemos no nos permito publicar alga 
n  rasgos biográficos de los jefes sacrificados y una relmdoi 
i spmo tavo lagar aquella horrible carnicería, pues este hablen

p o r u s m u n s m
y que los italianos no so sienten ofendidos por ella.

En cuanto á u to  último Unto mejor, pues nos complacemos al ver 
quo los italianos comprendan que no fué nuestro ánimo ofenderles 
sinó pagar con la misma moneda el brnlote de La Epoca y  k  los 
pocos partidarios en esta quo aplaudieron el proceder de aquella, 
constándonos como nos constó que la mayoría de ̂  la  eolonia italiana 
de Montevideo ba censurado con palabras enérgicas la  calumniosa 
caricatura de La Epoca.

En cuanto ú lo primero puede tomar nuestro colega la caricatura, 
como lo crea más conveniente, si por lo sério bien, si por broma 
Igual*

No acostumbramos oludir responsabilidades y nos ea completa­
mente indiferente que L  *Indipendentc* tomo por bien 6  mal lado 
nuestra caricatura.

Pero sigamos. ... »
Agrega también ol oolega quo lo quo hemos neeno es una catuvena 

de muchachos* . .
Convenidos: será lo que el colega diga, pero muchachos que tie­

nen la eipericncia do los hombres grandes, que saben donde tienen 
su mano derecha, y lo que en estos casos deben hacer.

Y muchas otras cosas más dice LJndipendente que no tomamos en 
cuenta por que no nos lo permite el espacio do que disponemos.

Por nuestra parto muy lejos do cat-.r arrepentidos, declaramos 
que mil veces quo hubiera necesidad Jo repetir lo quo hemos hoeho 
otras tantas la haríamos con el pleno convencimiento qao tenemos, do 
obrar cuerda y naturalmente.

Ujo por ojo, diente por diente. ^

El distinguido autor, justameute*denomÍnado el principe de lagra-

J  <11_________________ s__________
agitándole, contra  su yerno; sea quo la  lucha con Nabuco hu­
biese exilado su bilis ó inflamado su  valor, lo cierto  es que doj 
ña  Antonia aparecía, si no i adianto de herm osura, al raen* 
tan  llena de intrepidez como Judit debió p resen tarse en el ios 
tanto en que determ inó cortar la cabeza á  Holofernes.

Cuando uno contempla el re tra to  de una de esas heroínas d 
la. antigüedad, el de Ju an a  de A rco, por ejemplo, no pued 
menos de sentirse inspirado y lleno de  respeto  v adm irado 
liúcia un sé r  que no debiendo ostentar m ás que debilidad, en] 
grandece su talla con el majestuoso porte de  su  intrepidez yf 
resignación. El que m ira en un cuadro el sim pático semblan 
do la doncella de O rleans involuntariam ente se quita el somb 
ro para  rendirla hom enaje. * '

P ero  doña Antonia, en aquellos momentos, con los oios echan 
do llam as, con el cabello en dosórden, crespo como fas criue 
do un caballo, y con el rostro  encendido, cual si estuviese pintad 
de alm azarrón, parecía  una furia del averno que la mitología 
enam orada do su  creación, trasladó al cristianism o, cam biándo­

l e  el sexo y relajando algo de su sublime fealdad al darle el] 
nom bre y aspecto de demonio.

Conste que cuando una herm osa y púdica jóven se remon 
á  las esferas del heroísm o, acrecienta, centuplica su bolles 
con su bizarría y quo por el contrario , cuando una m ujer cotn 
doña Antonia se deja  llevar por la có lera  po r muy guapa qu 
pare sea, infunde terro r.

P o r eso su en trada el com edor hizo tal sensación en  el ánim. 
de Angel que involuntaricm iente hed ió  á  correr.

Ella tuvo la generosidad de no seguirle: debió bastarle li
sia  Dn. Luis Cubas, ha organizado una función variada á  beneficio I  suljsfarcj,3n saborear el éxito que solo su  presencia Labia al
de las victimas de Andamela.

En estos dias deberá aparocor el programa quo regirá para dicha
fundón. o.•  iBien por Cubos!

■os 
d e i
sido nuestro mayor deseo.

Sin embargo nuestros favorecedores apreciarán los esfuerzos 
hacemos por complacerlos.

que

A L Jta lia  le ha sentado mal nuestra caricatura del domingo. 
¡Qué lástima]

S E G U I S I t L A S
1

Pídeme mi vida entera 
Hermosa Délla,

Pidomo prenda dol alma 
Lo que tu quieras.

Pídeme que me remonto 
H asta los dolos,

Y  te corone de estrellas,
Bello lucero.

Pídeme que las ciencias 
Yo profundico

Pídeme quo á los sabios 
Yo los eclipse.

Pídeme que con una,
Sarta do frailes,

De vez en cuando cohe 
Una cana al aire.

Pídeme quo mi brazo 
A un par de curas 

• Le regale una buena
Garroteadura.

Pídeme que en el mar 
De mi ternura

Yaya á buscar la perla 
De tu hermosura.

Pídeme lo que to qu ieraa . •
Pero no plata.
Pues estoy pobre,

Y en mis flacos bolsillos 
No suena un sobre.

E l de la capa parda*

Debido á na inconveniente suscitado á última hora nuestro perió­
dico aparees con un pequeño retardo.

Esperamos q ie  nuestros lectores nos disculpen.
*

E t B isa  Pública se muestra completamente satisfecho, do q ie  ha­
yamos dejado descansar algunos dias, A loo reverendos y  rollizos 
parroedáeeoSo

canzado.L
Momentos después volvieron los dos am igos.
Ambos se  habían hecho ya antipáticos á  la vieja: el uno por 

sor el m arido de aquglla cuyas cartas habían arro jado  entre 
dos cónyuges el gérm en do la desconfianza, y él otro po r que 
su perro  lo había destrozado casi una m anteleta y obligado á 
entablar una lucha.

Si bien ¿  doña Antonia le cabia no poca g loria por haber»: 
agarrado  con una fiero, también le quedaban como rocuerdoj 
algunos arañazos y mordiscos.

No so cstrañe, pues, quo sus palabras no encerrasen la  fina 
cortesía á quo ella, por o tra  parte , no e ra  tampoco aficionada^

—¡Otra voz aquí!—les dijo. — Y ocrerque ya se habían retirad  
Vds. á sus casas.

—No, señora,—contestó Múreos.—Solo jiabiam os ido á In 
char un par do m esas do billar, pero el señor ju eg a  muy poco, 
y á  p e ta r  de darlo quince rayas, lo he  dejado dos veces zapa 
tero. . . .

—Ya lo c reo ,—repuso Venancio.—¡Si hacia usted  cada bai
bul

F igúrese V ., señora, que en la prim er m esa me ha hecho de 
una vez billa, caram bola, pérdida y lodos los palos.

— Porque yo juego muy bien.
—Y en la segunda no so como so lis compuesto que todas ms

manos me lia dejado pegado á la  tabla como si fuera una oblea. 
Con una suerte  tan bestial es imposible luchar. (

En este m om ento apareció Angel. So conocía quo estaba t 
mada valerosamente su rosolucion, porque sin intim idarse po! 
¡a presencia do D * Antonia se  acercó á  los am igos lendiéndo* 
les cariñosam ente la mano. ,

-  S i el plan que tengo concebido—dijo para si,—no da  rcsui-l 
lado, ol único rocurso nuo me queda es tirarlos por t i  balcón. 
Em plearé ol fuego dol fusil cuando aparezcan las guerrillas, y 
si so d ispertan , no d ispararé el cañón: pero ai ó petar do toles] 
municiones no abandonan el campo, bala rasa  y m etralla.

Kn seguida se sentó, y como si no tuviera prévio conocimiento! 
do lo que iba á suceder les invitó á  quo también- acorcárau si*, 
lias.

En co an tirá  doña Antonia, que algo extraño parecía no 
en la fisonomía de su yerno, mantúvose á  prudente* distancia^ 
pasiva espectadora de lo quo por instinto presum ía iba á acó 
Cocer.

En esta situación se preparó la batalla decisiva.

con
El prim er proyectil lanzado lo fué por la doncella de Rosar* 
n arreglo  á  las instrucciones de Angel.
Presentóse en el com edor despavorida y asustada, diciendo. 
—¡Huyan Vds. que el perro  del señor está rabioso!
— ¡Atacado do hidrofobia! — repitieron todos.
Poro  nadio se  movió,

C ontinuará


